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Me seréis testigos 
Curtis Hall 

 
Estoy comenzando la lección de esta semana planteando un enigma. ¿Qué tienen en 
común Gedeón, un muchacho y una viuda? Aquí hay algunas pistas: 
 

• Gedeón perdió más del 99% de su ejército antes de una gran batalla (Jueces 
7:3-7). 

• Un muchacho tenía un almuerzo de cinco peces pequeños y dos hogazas de 
pan (Mateo 14:15-20) 

• Una viuda tenía un puñado de harina y aceite en medio de una hambruna (1 
Reyes 17:7-15). 

 
Respuesta: Tres ejemplos de Dios haciendo lo máximo con lo mínimo. 
  
Ese es el marco para la lección de esta semana sobre "Me seréis testigos": ¿Cómo 
pudo Dios tomar una habitación llena de creyentes y darles el Poder para transferirlo al 
mundo predicando el evangelio? Ese es el enfoque del tiempo en el que vamos a es-
tudiar juntos. 
 
Para la proclamación del evangelio, nuestra confianza natural está en nuestros núme-
ros, instalaciones y dinero. Esa tendencia está en agudo contraste con la historia de la 
iglesia primitiva tal como se describe en el libro de los Hechos. 
 
Investiguemos examinando un versículo del estudio de esta semana. 
 

"Pero recibiréis el poder cuando venga sobre vosotros el Espíritu Santo, y me seréis testigos 
en Jerusalén, en toda Judea, en Samaria, y hasta lo último de la tierra”. 

Hechos 1:8 
 
A partir de este versículo, hay tres temas que podríamos abordar, aunque hoy solo 
tendremos espacio para uno: 
 

1) ¿Por qué tuvieron que esperar por el poder? 

2) ¿Qué significa ser un testigo para Jesús? 

3) ¿Por qué comenzar en Jerusalén? 
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Uno pensaría que después de haber pasado tanto tiempo con Jesús, los discípulos y 
hermanos creyentes estarían listos para anunciar de inmediato el evangelio. Eso no 
fue así. Los discípulos recibieron la promesa de una bendición futura en la forma del 
Espíritu Santo. Con toda su experiencia colectiva, necesitarían ayuda divina para cum-
plir su misión. 
 
Las habilidades naturales por sí solas nunca han sido suficientes para trabajar en la obra 
de Dios. No importa cuán habilidoso o talentoso sea un individuo, sin las bendiciones de 
Dios presentes en sus esfuerzos, solo sonará como latón o "címbalo que retiñe". 
 
Durante diez días, los discípulos y otras personas esperaron la promesa del poder del 
Espíritu Santo. Su espera no era una expectativa ociosa. La Biblia resume el resultado 
de su tiempo juntos. 
 

"Cuando llegó el día de Pentecostés, estaban todos juntos en el mismo lugar". 
Hechos 2:1 

 
Estaban unidos. Todas las diferencias entre ellos habían sido dejadas a un lado, y 
cada corazón estaba unido con cada corazón. Sin luchar por la supremacía. No había 
miembros de segunda clase. Todos fueron recipientes de la gracia y la misericordia de 
Dios y la realización de ese hecho no dejó lugar para otra cosa que no fuera el amor a 
Dios que se reveló en el amor mutuo. 
 
Tristemente, esa no es nuestra experiencia hoy. Cualquiera que mirara honestamente 
nuestras iglesias tendría que admitir que la unidad nos es esquiva. Estar de acuerdo 
se reserva para nuestras miradas hacia atrás en la historia y nuestros sueños futuros 
para los últimos tiempos. Pero hoy, ignoramos esta omisión flagrante y hacemos todo 
lo posible para compensar esta pérdida con atavismos religiosos. Necesitamos la ex-
periencia del aposento alto de ser unánimes. 
 
No solo la unidad dentro de las congregaciones, sino que la unidad entre las diferentes 
congregaciones es muy escasa. En algunas partes de nuestra obra, las iglesias compi-
ten entre sí. E incluso aquellos que no lo hacen, en raras ocasiones trabajarán con una 
iglesia hermana en el mismo pueblo o ciudad. Para nuestras iglesias en áreas más 
remotas, esto puede sonar extraño. Si esta no es la experiencia de tu iglesia, alabe a 
Dios. Sin embargo, hay evidencia indiscutible de que la falta de unidad es más una 
norma que la excepción a la regla. 
 
Fue necesario unanimidad antes de que los primeros creyentes pudieran recibir la 
bendición prometida del poder del Espíritu Santo. ¿Realmente creemos que será dis-
tinto en nuestro caso? ¿Realmente creemos que nuestro testimonio de nuestro Señor 
y Maestro Jesucristo se puede dar sin corazones llenos de amor? ¿Podemos realmen-
te afirmar que permanecemos en el amor de nuestro Salvador mientras que al mismo 
tiempo no estamos en armonía con nuestros hermanos y hermanas en Cristo? 
 

"Nosotros lo amamos, porque Él nos amó primero. Si alguno dice: 'Yo amo a Dios', y abo-
rrece a su hermano, es mentiroso. Porque el que no ama a su hermano a quien ve, no pue-
de amar a Dios, a quien no ve. Nosotros tenemos este Mandamiento de Él: el que ama a 
Dios, ame también a su hermano" 

1 Juan 4:19-21 
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Tal vez este trimestre mientras estudiamos la iglesia primitiva y analizamos cómo Dios 
tomó tan poco y cuánto hizo, nos detengamos y nos consideremos a nosotros mismos. 
¿Estamos en posición de ser utilizados por Dios? 
 

 
Aquí se plantean algunos interrogantes para “dar en el blanco” en el repaso de la lec-
ción de esta semana: 

» ¿Cómo se vería el tener el poder del Espíritu Santo? 

» ¿Qué significa ser "testigo"? 

» Ser testigo, ¿es un rol de la congregación de la iglesia; un rol individual, o am-
bos? Explica tu respuesta. 

» ¿Qué vieron y experimentaron los discípulos acerca de Jesús, sobre lo cual 
iban a ser testigos? 

» ¿Qué significa estar "unánimes"? 

» Una congregación eclesial bien gestionada (proyección hacia afuera / interiori-
zación / talentos / recursos / ubicación) es la forma ideal de testificar al mundo.  
Esta declaración es: 

o Verdadera [……] 
o Mayormente verdadera [……] 
o Parcialmente verdadera [……] 
o Falsa [……] 

 Explica tu respuesta. 

Concluimos la lección de esta semana con más evidencia del rol crítico que tiene la 
unidad en el éxito de la iglesia en la comisión evangélica: 
 

"La multitud de los que habían creído era de un corazón y un pensa-
miento. Y ninguno decía ser suyo nada de lo que poseía, sino que tenían 
todas las cosas en común. Los apóstoles daban testimonio de la resu-
rrección del Señor Jesús con gran poder. Y todos disfrutaban de abun-
dante gracia". 

Hechos 4:32, 33 
  
¡Hasta la semana próxima! ¡Continuemos dando en el blanco en la Escuela Sabática! 
 

 
 
 

Curtis Hall 
Hit the Mark [Dar en el blanco] 
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